
,~ 1noe>e 
. d la Universidad, 1a invasion de las 

b. os la ruma e ~ ,•enel'ables o tsp , . 1 ,. establecimientos de eusenania 
propiedades só color de apll1ca~ asdeª Durall y Al'isla, la pérdida de ,. ·o la rcvo uc1on 
moderna. :s1gm se . . . del rreneral Santa-Anna, atacada por el 
la mayor parle de la d1v1s1on G "' • to la conlrarevolucion de Ca
cholera morbus, el alaque de u~na3ua ' la batalla de Cl\ilpancingo, 

alizo eu Oax.aca y costa de Jam1llepe~ue, 
u . ella males s10 cuento. 
campaña de TeJas, _Y ~~n • . leta i·eseña que be traído á cuen-

Ile ac¡ui una rap1d1:-.1mo. é i~comp . dadanos que 1a miseria espan-
. ,. v y á 1ms concm 

lo para demostra~ a . 837 afliofa á la república, y contra la que lo-
losa que cu octubI~ d~.1 ,¡: t de la constitucion central que acababs 
dos declamaban, no ei a e ec o . l menor narte en las desdichas co-

l. que ella no tema a Ir' • 
ele pub 1carse, Y 1 t· ne esta conslitucion de que . d' e 1qué cn pa te 
muncs; y si no ig~sem ' º 1 l'b e iutroduccion del contrabando? 
hubiese puertos abiertos para a ~ r de las aduanas marítimas! ¡de 
'de'que se malversasen los recauda ?tres muchas contribuciones cor-
º . d l s estados qm asen . 
que los congresos e o . des del erario obligasen al gobierno l 
rientes para que las neccs1da l? Hablemos con la franqueza de i. 
clamar por el sistema federa retende es volver á un régimen qlll 
hombres de bfrn; lo qu~ hoy se P 1 tar ¡Ah! ¡cuántos hombres ce-

. mrna que esp o . 'd ... nroporcione una nea d . porque ban perd1 o • ~· b ·uvocan la fe erac1on, 
nozco de los que oy 1 b' . eron á merced de ella, y no ha 
fortuna opulenta que entónc~s 1c1 ·11aronl Entre estos ocupan 1' 

. . lo que entonces p1 b 
sabido consenar ·oti'stas esos quebranta Ue5flf . . . do los famosos ag1 , 
Jugar dist10gm t tos con haberle chupado la sangre, 
de la república, que no co~de~ de los huesos. ¿ y podré desent• 

. . apurar basta la me u a . . ,...ia 
qms1eran ~os de los estados eJercieron u-,,; 

l t. ·a que los congre"' ol' 
dermc de a iram contra los infelices mexicanos? ¿Podré Jt 
ó los mas de mancomun, eso eneral de i833 en la ley de pr.Cl
darme de que imitando al congr g d1'stritos y ademas celebrara 

. . otro tanto en sus ' Al.ln cri¡,¡ion h1c1eron los romanos á los que ha-. 
pac1¿ de negar el agua Y. el fuego, c;m:r al un estad~, de manera 4' 
sidoespulsos sinformacion de causil ~ Asf es que el espulsode Glll
andaban vagando sin encontr~r as ~lí lanzado si ocurria á Queré
dalajara, si emigraba á Pot~si, er~ o de este modo era persegol
taro ó Guanajuato, Je su?edia lo IDIS: b!ber asesinado á Abél. E-. 
do, como no lo fuera Cam dd~spudees 1a: antiguas reales audiencias pa-

. ali l oto de concor 1a ta ....r-
eqmv a a a Solo Zacatecas se mostró en es l"" 

ra hacer efectivas SUS ói•denes. . dos solo alli tuvieron asile, 
te político y generoso con los º~!;ªQue·~~ diputado hacia mociol 
¿ y qué motivaba esta ~ersecuci as hombres porque decía que estalll 
para que se desterrase a uno ó m ó t . co~ él enemistad personal: 
comprendido en la ley del caso, ema 
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seguianlo sus compaüeros, y hasta se ca~biaban sus líctimas~ como 
¡0 hicieron los triunviros de Roma en la isla del Rlténo; y he aqu1 ,echa
do el fallo sobre uD hombre inocente, que acaso no solo no babia he
cho daño al que lo acusaba, pero.ni aun lo conocia, como me suce
dió con un clérigo diputado de Toluca, que pidió mi espulsion de la 
república. Estas son las corporaciones jilanlrópicas que tanto se nos 
encarecen, este el sistema con que se regían entónces los pueblos .. .. . 
¿Y por esto se suspira?¿ Y esto se nos encarece y pondera? ¿ Y esto 
tiene apoyos y protectores que lo proclamen y pidan su restableci
miento? Yo disculparía gustoso al hombre que suspirase por un go
bierno de quien se prometiera grandes bienes por las bellas descri11-
ciones que se Je hubiesen hecho de sus ventajas, y que las hubiese 
creillo; pero jamas disculparé á los que pretendan la reposición de nn 
sistema que ha causado profundas heridas que aun chorrean sangre, 
y de cuyas nulidades están convencidos por esperiencia sus promo
tores. No ha cien años que han pasado estas escenas dolorosas, to
dos somos testigos de ellas; ¿cómo hay, pues, valor para recomendar
lo, y ansiar por su restablecimiento? ¿Será posible que para los mexi
canos seainúlil su misma historia y esperiencia? Este es un misterio. 
¿ ·o podrá v. descubrírmelo? A fé mia que no hay cosa mas fácil; con
siste en que la federacion proporciona muchos empleos sin trabajar co
sa: es un monte parnaso, es la rica mina de los holgazanes. Esta es la 
verdad, y digoles yo con un poeta .... Descipies alios ..... Yo querría que 
los amigos de la federacion y de la democracia que hoy á pesar de la 
esperiencia se han conYertido en apóstoles de eUa, que la predican 
y exaltan hasta los cielos, tuvieran presentes dos máximas escritas por 
el Sr. Fenelon (en la direccion de la conciencia de 11n rey), y por el vis
conde de Cbateaubriand (en su viaje ci las Américas) . El primero ba 
dicho. ,,El despotismo de la multitud es 1tn poder ciego y frenético que 
se desenfrena contra ella misma .... Un pueblo lisonjeado y seduci4or 
ttna libertad excesiva, es el mas insoportable de todos los tlranos .... Y 
el segundo. ,,Los aduladores de los pueblos son tan peligrosos como 
los de los rey/J$ .. .. Y si no, decidme, mexicanos, ¿qué os pasó cuando 
se dió la terrible ley llamada del caso? ¡Cuántas lágrimas DO derra
maron muchas inocentes familias! ¿dónde está aquel sabio y honrado 
ministro dela alta corte de justicia D. José Domingue:. .~1anso, secreta
rio del Sr. llurbide, cooperador eficaz de11a independencia y honor 
de la magistratura?.. .. ¡Ah! muriú en el mar, sus restos existen en 
Cincinati; murió proscripto, muerte obscura y deplorable; murió en 
la desolacion .... y murió inocente. Sin embargo, para dar esta cons
titucion que tanto se murmura se condujo el congreso con una circuns• 
peccion y prudencia cua[.si nacla supiese, y procul'ó levantar un espe-
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diente que obra en la secretaria de la c:\roara para rectificar sns idets 
y formar un juicio atinado. Téngolo á la ,i la y debo recordar 
constancias, para que no se me tenga por ligero ó apa ionado, 

ncspuc1; ele ltaber hecho la comision recisara de los poderes coafe.. 
ridos á los diputado al congreso general, reunidas ambas cámn 
yiara reformar la con tilucion federal, la compulacion de volOSJNI 
el número de los estados y do su re peclivo electore que pedla 
dicha reforma, haciendo una rápida re.~eiía de lo moli,os ju.u..
los pueblos tuvieron para pretender el cambio, así se e plica, y •11 
detalla en sus funestos resollados. 

,,llanso visto (dice) los departamentos abrumados con el peso• 
conll'ibuciones nuevas y de conocidas que cada congreso les haja. 
puesto para sostener el esplendor de un soberano y de una luda 
corte, creando empleos brillantes, dolados con gran suma de• 
dos, • algunos innecesarios, y para colocar criaturas y favoritm. 
han creado oficinas de cuenta y razon, se han erigido tribuna\ 1 

l,a gastaclo en una numerosa é ilimitada milicia nacional, en • 
parla, unüormarla y armarla;•* milicia inútil en la paz, por~II 
perturbado el órdeo, y en la guerra porque en su mayor parleaell 
desertado cuando se le hacia marchar sobre la costa para batir~ 
enemigo cslerior. Se han hecho crecidisimo ga tos para lle• 
cupo del contingente de hombres y dinero á la federacion. Ale 
mo tiempo que se han hecho tan grandes erogaciones y sacrificl 
república se ha visto agitada de un oleage sin cuento de revoluit 
nes ch'ilcs, divididas las familias entre si por opiniones po.lltialf 
de parfülo, rotos los dulces lazos de la naturaleza, fallándole el 
jo al padre, el hermano al hermano, y el marido á su consorte. 
-vi to atacar de una manera tan o ada como impudente la •,en 
y antigua religion de sus padres, perseguida la Iglesia en sus 
tr • holladas us inmunidades, fugitivos, errantes y disfrazadol 
ejemplares obispos, como los de los primeros siglos de lalglesia,lt 
yendo entre bosques como los mas pobres arrieros y campesilí 

• Los del e611llo tic Mélico, que era el ma~ regularlwlo, importaM medio mm.l 
¡iesos auualmenll!, 

•• cuando la espeJlclon de Barradu se pusieron & las órdenes del ins¡ICCtor D. -
Aborto mil hombres armallOS, l' recibió de mano del Tlce-gobernador D. Joa,¡ui• 
sesenta mil pe!08 (l3rl la marclla. En TIila se desertaron todO!', no llegó mas que• 
to piquete i Tamplco dcspues de buena hora. Qué .e hizo ti annamento, yestuarlo r • 
ro, no lo be podido ucriguar ..... F.6tos son los ramosos civlcos, que ni sir\'en para la,,,. 
ra pcmtue desertan, ni para la paz porque son los prlmeroe que la .turban, ¡r.on ,,.,_ 

dcfensoffil cuenta la pátrlal 
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mendigando sin vi6tiro alguno un pan de lágrimas de la piedad de 
aquellos mismos fiele cuyas opiniones ignoraban, y de quienes te
mlan ser delatados. Se han visto disipados los caudales destinados 
por la piedad cristiana para la propagacion de 1a fé entre las naciones 
gentiles, alterándo e escandalosamente la voluntad de los testadores 
para aplicarlos á especulaciones en que se interesaban unos cuantos 
particulares protegidos por el gobierno. los bienes de los monaste
rios de Jali co se han arrancado de las manos de sus propietarios, 
oer.wdoseles hasta el derecho de poseerlos, y condenándose á las vír
genes honestas A. la indigencia, las cuales desde sus obscuro retiros 
han causado al ciclo con sus lágrimas, pidiéndole el favor que les ne
gaban los mismos á quienes estaba encargada la proteccion de la re
Jigion, Y la garantia de las propiedades. Se han visto las ciudades 
convertidas en plazas de armas, batiéndose en sus calles sin piedad 
alguna me~icaoos con mexicanos, haciéndose una guerra á muerte y 
sin cuartel, como pudieran los bárbaros apaches. Se han visto hacer 
l e tos usurpaciones y matanzas sobre nuestras fronteras, poniendo 
l ponto de perder~ para la r~pública el rico estado de Chihuahua, y 
parte de Sonora y uevo México, por haberse abandonado los anti
guo presidios que los tenían en brida, porque ha faltado el dinero ne
cesario para pagarlos. ·ueslras fronteras han semcjádoseá las del an
tiguo imperi~ del Oriente, cuando gobernado este por imbéciles em
peradores fué al fin subyugado por aquellos feroces suevos, vándalos 
Y tur~s, que diseminados por la Europa, la retrogradaron á su ig
norancia Y barbarie primitiva, logrando al fin fijar su trono en la her
mosa Disancio, asiento por muchos tiempos de las arles y ciencias 
griegas. Han visto desaparecer como por encanto la opulencia y ri
qu~, Y las enormes sumas de oro y plata que produce nuestro ri
quwmo suelo por los eslrangeros, no contentos con usurparse en gran 
parte por un escandaloso contrabando 101 derechos debidos A la _ 
cion. Han ,isto subrogará la moneda de plata millones de cuarti~s 
~ con descaro, fabricadas indnitas en ·orle-América quedando 
Impones sus conocidos introductores. Han visto desiert~s los talle
res de los me icanos por la iotroduccion de manufacturas eslrange-! 
ras, de las estofas de algodon que se elaboraban en varias de nuestras 
ciudades, pues que _solo_ en Puebla producían A beneficio de aquellos 
~os mas de &el!I millones anuales, dejándolos reducidos á lamen
dicidad, y precisando á muchos á formar numerosas cuadrillas de 
salteadores, que infestan los caminos y turban el órden público. Una 
buena pa~ de aquella ciudad hoy está desierta, y sus barrios pre
sentan r~ y escombros de una desolacion deplorable. Los mexi
cano& han wto desaparecer el comercio del menudeo que alimenta-

TOM. U. 25 
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ba ianumcra\Jle · familias honradas, pues lo han hecho tambil'll 511-

yo los eslrangcros, de oyéndose sus clamores, y aun las ioiciativu 
de varias legislaturas que imploraban del con¡,rreso genera\ el reme
dio. Jlan Yislo y llorado la absoluta falla de adminislracion de jlllli
cia, en los tribunales así ciYiles como militares, y quedar ricosélm
punc los estrangcros que han hecho muy cuantiosas bancarrotn, 
que han destruido no poca familias honradas que hallian confildo-
les el manejo de sus caudales. Han Yislo conyertirsc lo congtt11 
de los estados en tribunales ioe ora bles, no tle justicia, .•ino dt & 

gan,:,as pricad'ls, dictanilo leyes de proscripcion contra lo· mas• 
y "irtuosos ciudadanos, cuya pre eucia le· era odio a para romdlr 
impunemente los mayores crimene ..... Sí, ellos lian lanzado sllll 
menor moti\'O ni cau a ju ·tilicada mas allá de los mares, y á pa1a 
dañinos é inlio pilalario , á hombres ,,irtuo os, donde han sidovltl 
mas de la mas cruel indigencia, y lian muerto al rigor tlc esta, Ctt 
crueles enfürmedades. Oaxaca vió arrancar de su seno alguuost 
e.,tos, consignándolos aquel ferocbimo gobierno basta las posesia 
misma tle Manila é hlas J.,'ilipinas, paiscs de la dominacion cspalt) 
la, donde seguramente Labrian sufrido una muerte cierln1 si la_, 
dad del ¡iresidente Santa-Anoa no le· hubiese ·onredido libe 
el puerto de Acapuko. Han , isto e ·1)ulsas muehi inias fa mili 
sus caudales, que llegan á mas de treinta millones de pesos, y lioJ 
culan p01· la Europa y producen la ·tangurria de numerario 
pais cuyos hijos tienen por pavimento ele ·us pie las m 1·i 
na de oro y plata ..... ¿ Y por qué todo esto'? ¿i1or <1u '• con tan 
ble medida se ha castigado la inocencia de tantas e posas virtu 
hijos inocentes, en mengua de nuestra poblacion ) riqueza? ¿P 
se han quebrantado las garantías so ·iales, á cuya sombra re 
tranquilo ? Porque cometieron el <,Timen de haber nacido mas• 
d las columnas de Rércule ·, crlm •o "tande é imperdonable 
muchos le<Tisladores y gobernantes. llan vi ·to un crecido númerdl 
gobcroadore de los eslado5 t•mtilar en tiranía y codicia á los w6 
guos vrocónsules de Roma, á quienes pinta la historia, priocipaln# 
te la de Yerres en icilia, como Ugres sedientos lle chupar la s .. 
de los pueblos, sobre todo lo) de Asia, para transportar sus nad 
a la capital del universo. Por tales hechos, no ménos ciertos~ 
caodalosos, todo hemos ,i ·to una desmoralizacion casi de pagu
en todas las clases del estado ..... Pero ¿á dónde üi, sei1or, la coiif 
sion cuando pretende trazaros un horrible cuadro obre el que t 
bombre mas frio é insensible no puede fijar sus ojo:; sin que brotil 
de ellos dos hilos de lágrimas, sin que su Jlecho lata cstraordioidt 
mente, sin que sus entrañas se razguen de dolor, y sin que deJe il 
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le\'autar su espíritu hasta el trono del E celso, pidiéndole con ahin• 
co el remedio de tantos males? Verdaderamente, señor, que la histo
ria de nuestra república desde finei de 1825, en que aparecieron con 
dcS\'ergüenza esas sociedades secretas, se leerá por nue tros descen
dientes con la misma pavura que Her"ey leía la de Ezequiel, de quien 
dice que solo contenía duelos, lamentaciones y desgracias. Si bus
camos el Ol'í~n de las nuestras, no hay duda que lo hallaremos en una 
coostílucion dirtada con premura, aguijoneado)SU autores por las fac_ 
clones que asomaban entonces por todas parles, modelada sobre la de 
un pueblo ,·ecino, cuyas co lumbres son tan diversa de la nuestras 
como pudieran serlo las de los espartanos respecto de los atenienses 
y romanos, ¡Qué insensatez, seúorl pretender acomodar un vestido 
a lodos cuerpos, y un sayo formado para el cuerpo de un hombre 
adulto, al cuerpo de un niJio infante! Error grande, vive Dios, y que 
110 ha podido ménos de confesar .lit. Everett1 núni ·tro que poco ba 
~ué de los E t~d~s-Unidos del Norte, destinado á prom!)ver en Espa
ua el rcconoc1m1enlo de nuestra independencia, diciendo paladina
mente en sus .Memorias ,,que la comtit11cio1i que hemos adoptado 1w 
puede co11mtinws." Este testimonio es irrecusable, como dado por 
un hombre que pudiera alegrarse de que siguiéramos su sistema de 
gobicrao, como ltoma se lisonjeaba de ser imitada por la misma Gre
cia que la dió sus leye . 

Hase creído, seiíor, que la formacion de la coostituciop deun pue
blo es obra de muy pocos dias, y que le es tao fácil dictársela como 
á un ~eómetra re olver un problema sobre la mesa. ¡Cuánto se han 
enganado los que bao discurrido de este modo! Por esto dccia con 
mucho donaire Tallcyrand: ,, Yo tengo en mi gabela constituciones 
para toda clase de gobiernos; con estirar un cajon saco una monár
quica¡ estirando otro, una republicana-democrática. Las constitu
ciones,. para acercarse á la perfcccion posible, deben ser como Iaue
y_es antiguas, es decir, el fruto y resultado de la esperiencia y~el 
tiempo; tal ,·ez solo es dado percibirlo á las generaciones venideras 
así como hoy recojemos en la administracion de justicia la cosecl~ 
~o~ nos preparó Alfonso el sábio, ó digase mejor, el emperador lus
liniano. La Inglaterra se ha hecho feliz á juicio de Raynal porque 
cada articulo de u con tilucion ha costado lo ménos una batalla y 
una esperiencia dolorosa comprada con mucha sangre y Jágrim~. 
Esos fueros de Sobran·e, en que tan clara y sencillamente se deslin
dan los derechos del monarca y de su pueblo, y en que se fija preci
~nle el pacto entre ambos contrayentes, esa prodigiosa coosütu
cmn de Aragon, que se perdió por la reunion de esta corona con la 
de Castilla, y a que di6 el último fatal golpe Felipe ll, sOl'l sin duda 
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los mejores garantes de ~sta verdad. Pero los mexicanos, ¡quées
periencia o·i qué couocimieolos de gobierno ~uvíeroo para calcular 
exactisimamente lo que convenía á su bienes lar? ¡,En qué escuela les 
habían aprendido? En ninguna ciertamente. Sa1idos del estado& 
yecto de colonos para figurar en el catálogo de las nacionesinde(lfl. 
dientes, les ha pasado lo mismo que á un hombre undido por mum 
tiempo en un calabozo obscuro, que recibiendo repentinamente 111 

rayos del sol, en vez de ver se deslumbra, se aturde, Y ta1 v~z piat 
para siempre. la vista por la debilidad de la retina de sus OJOS. N 
ha sido nuestra suerte: hemos quedado deslumbrados Y casi cil$I 
por mucho tiempo, confundiendo las ideas de l~bertad con_ las dtll
berlioage; el amor ;\ la j uslicia con el del despotismo; la s~lida piedll 
con el fanatismo religioso, y el respeto debido á las autoridades• 
tituidas con la servilidad degradante ..... Mas llegó el dia en quewJ. 
viéramos sobre nuestros pasos, y en que viésemos bajo nuestroa¡III 
abierto el abismo cuyo borde pisamos, y en que oyésemos losdl
mores de un pueblo numeroso y angustiado que en el exceso dnl 
afl.iccion nos dice: ,,Alárgad, señor, vuestra mano generosa, que• 
revoque de la perdicion; echadnos una tabla que nos salve d~lll
fragio; reformad esa constitucion que en parte nos ha produCido• 
les sin cuento, porque ó la reformais, ó todos perecemos." ¡Alteril 
va cruel, pero precisa! Mas para que esta cámara 110 entienda~ 
esta es una vana y retórica hipotiposis, la comision va á presenlit 
una sucinta relacion de las quejas dirigidas é\ este objeto por 
pueblos; siendo de notar que las principales son del estado de J• 
de aquel estado el primero en proclamar la federacion, y hoy el• 
desengañado de sus tristes efectos. 

Despues de haberse cometido allí una série de excesos, que. cid 
muy abundante materia para la historia de nuestras desgrac• 
~Qyectó una coalicion de varios estados, en que to~ó par~e. ba• 
activa; levantó tropas, y para su organizacion y eqmpo, eug1ó COlffl, 
buciones harto gravosas para ]os pueblos, como son los présta~ 
zosos que de ordinario se exigen á mano armada. El pronunciallllil
to que en aquella sazon se hizo en Lagos, que se procuró reprllt 
inútilmente con la tropa de Jalisco y evitó que comenzara á efedllt 
se la coalicion proyectada, desconcertó los planes de esta, po~qae• 
gobierno general mandó una gruesa division sobre GuadalaJll14 
mando del general Cortazar, que ocupó aquella ciudad en juli~ de t1t 
y restableció el órden. Apénas se vieron los pueblos en l~rtlif, 
cuando con una voz unisona comenzaron á clamar contra et rilltfll 
federal, dirigiendo sus quejas al supremo gobierno por medio del 'flll 
v ogobernador de aquel estado. 
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En lodos sus pl'onunciamientos se obsel'va que lotlos los pueblos, 

aun aqueUos que por su rusticidad, poca chilizacion y retiro de todo 
lo que pueda tener relacion con los asuntos políllcos, apénas supie
ron la adopcion del plan de Cuernayaca en México, cuando habiéndo
lo seguido con el mayor entusiasmo y demostraciones de júbilo y ale
gria sincera, creyeron lodos que sin temor podían abiertamente ma
nifestar su opinion respecto á ]a forma de gobierno que debia adop
tarse. De ahí es que sus clamores, cual mas, cual menos, todos cons
piraban á este fia. Unos (y no fueron pocos) pretendían que aquel go
bernador apoyase sus pretensiones; mas él se abstuyo de hacerlo, 
porque no se le atribuyesen miras ocultas, de que al fin le inculpó la 
maledicencia, y tuvo que sufrir amargos reproches de l)n ministro 
que parece queria no otra cosa, sino amoldar la opinion de todos á las 
suya propias, que acaso creyó fuesen las mas justas y políticas. 

Efectivamente, en 23 de agosto de 1834 quinientas noYenla y cuatro 
personas de solo Guadalaj ara dirigieron bajo sus firmas una rcprc
sentacion al Sr. presidente Santa-Auna pidiéndole la ,·ariacion del sis
tema, sin contar otras muchas, que aunque no firmaron, abundaban 
en el mismo concepto. El ministerio de relaciones respondió preten
diendo justificM la federacion, é imputando sus defectos al mal aso 
q11e se babia hecho de la misma, y encargó al gobernador de Jalis
C!J bajo su responsabilidad, impidiese la circulacion de tales recla
maciones. • El mismo ministro á nombre dcl gobierno dió una fuerle 
reprimendaádicbo gobernador en 17 de setiembre por haberle remiti
do despues otras esposiciones de los pueblos del estado, encaminadas 
al mismo objeto, diciéndole entre otras cosas: ,,Me encarga en fin el 
,,presidente diga á V. E. que procure contener semejante~ esposicio
,,oes, que mirará como sediciosas y subversil:as .... y preci,sado á repri
,,mirlas, tendrá el disgusto de acordar 111,edida,s fuertes, pero indispe1i-
,,sables para prevenir males de 7?tUcha trascendencia á la rrpúbU :• 

C?mo á UDa contestacion tao amargase le dió publicidad, los demás 
gobiernos de los estados tuvieron que callar y contener el torrente de 
esta clase de reclamaciones, reduciéndose por lo mismo los pueblos 
i llorar Y gemir en silencio sos desdichas. Así es que la comision 
no ha l~~ado ver todo cuanto en este grave negocio quisiera, como 
la espos1c1on de Lagos que se envió al gobierno, y todos los ocursos 
que faltan de esta naturaleza, pero ha visto en cópia varias que le ha 
franqueado el Sr. diputado Bravo, que era entónces secretario del ao-
bierno de Jalisco, y por cuya mano pasó este negociado. " 

Ultimamente, la circular de t5 de octubre del gobierno general aca-

• Suplemento al Telégrafo mim. u tomo e. 
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. d 1 • lema y los arredró de tal 

bó de sellar los labios á los queJ~so~ e sis dificultara la reunion 
modo, que á solo ella puede atnbmarsberi:::u ~~asta el dia 4 de enere, 

. s y que estas no se 
de las camara , . : una acefalia que hubiera consuma4e 
quedando espuesla la nac1on a 

su ruina. . ha Joorado leer la comision, ba-
Las representaciones d~ _Jalisco querinci ios de partido, ni bajOI• 

cen conocer que no se cm1~1eron p~;s~o u/se han hecho otras en &eJlti. 
tereses, ,como por desgracia se ha !sos circulándose en planchu. 
do contrario, salida~ de losdantros te::: sensibles y de hombres infe& 
Aquellas son erupciones e c?r~zo . oe es el de la sinceñ, 
ces allamente quejosos y ,oprimidos; s~ len::i~n ha ,•isto (lel mini-

dad y amargur~- Los docum::!º:!:~n:~~el ayuntamiento dela di, 
terio contra el sistema, son l~ p 1 de muchos vecinos de represeai, 
dad de Tepic, la de ~uadalaJaraÍ a 1lamientos de Santa:MariacW 
cion élnflujo en la misma, las ;e º:i ayu~uzcacuesco, Compostela,~ 
Oro, Teoamaxtlan, Atengo, oya an,T il ZapoUán el Grudt 
:Barca, Santiago, Autlan de la Grana, :qu :i !e los Reyes Ocotla 
Omitióse remitir las de Tecutlatlan, ~ner . l Alt~ A'-v·n d la Encarnac1on, T1zapao e , 
Exulla, Tomatlan, l a e l Union de Tula, Tequepezca, s.~ 
xac, S. Juan de ~mula, Zacoa co~ Teocualtichi, Amatitan y :Ma~ 
dro de las Lagumllas, Agua calla_ t' S Juan del Rio obran en elllf 

Las representaciones de Que~;o::e~o¡ estados de Guanajuatoy 
nediente, Y no las deotrdos puen los mucl10s é inauditos males que-

á poyándose to as e . 
cboac o, a acion del sistema federal. 
sufrido dcs~e l_a plant riódicos multitud de quejas de igual 

Corren asumsmo en los pe . reciso que la comision renun~ 
turaleza de otras parles, Y ;er~::qae la nacion toda está quejosai 
sentido comun para no en en . 

1 lama por el remedio. 
sistema federa , Y c . . osible que las 1·untas electoraled• 

t do Señor sena irop ......_ 
~ o ro mo , ' tantes en su mayoría para que H,,,-

biesen autorizado á sus re~redsen rarse s1· n temor de equivoco,tf 
•t · udien o asegu .11a 

masen l_acons~ uc1on, p ·tan tes de la república, seis y medio de""" 
de los s1ele millones de babi al "uere la causa· bien -

. d la reforma sea cu ) ' 
se han pronuncia o por ,., . , ha practicado· y si no fueran ,Jt 
esencia· ya por el modo con que se ' . á us ~ 
tivos lo~ males, ó todos habrían guardádre _de:::::: re:lamaci\11 
sentantes para reI?edia~~s, 6 ?:::~d::r: algunos representa# 
y se habría dado mvesti ura ~ altamente grabada en el cor
aisladamente. Quede, pues, fiJa y erdad importante.... IA• 
de los que componen e~ta cámara, _es~:talidad legalmente reprf,SfJTr 

, d la nacion mexicana en casi su ' ,., ¡;;:, p~de'la reforma de la constitucion/ederal del año de is24, y 

i,11:estido á sus diputados con suficientes poderes para hacerlo. La cm• 
presa es árdua, la comision lo confiesa. Háose criado mucllos intere
ses; el sistema ha abierto la puerta al aspiraolismo, y cada uno de los 
que preteeden medrar por este camino, y vivirá espensas del erario 
público sin trabajar cosa, es un hombre puesto en alarma y decidido 
á resistir cuanto pueda en esta regeneracion política. Pero, Señor, 
¿para cuándo se reservan las cámaras resi,slir á los embates de los que 
aspiran á destruir la pálria? ¿Para cuando reservamos hacer efecti
vo aquel solemne juramento que hicimos á presencia de Dios y á la 
faz de la nacion entera, de contribuirá su eograndecimfonto, prospe
ridad y gloria hasta inmolaruos. si fuese necesario, para realizar tan 
loable empresa? Se nos entrega un cuerpo moribundo para que le 
inspiremos nueva vida; un cuerpo plagado de dolencias, y dolencias 
·mortales: ¿y en tal estado lo abandonaremos? ¿Curaremos sus males 
paladiadamente, ó le haremos una cura tópica y radical? Tal es el ca
so en que se halla vuestra soberanía, y que ha fijado sobre sí la aten
cion de los pueblos. La república mexicana se halla hoy como la de Ro
ma, cuando deplorando Ciceron su suerte decía....... ,,El puéblo fa
,,tigado de sediciones y discordias, habiendo perdido el gusto de la 
,,novedad, dejó de prestarse á las amenazas é intrigas de los faccio
,,!fos; ya no hubo protesto que lo empeñara en separarse de los how
,,bÍ-es de bien, solo respiraba la paz y la calma; felicita.base con la g:Io
,,ria de la república, y no envidiaba la de los particulares ...... Fero 
,,los motores del desórden (y aquí llamo vuestra alencion) conocien
,,do que todos los medios de moverlo, iucluso el de las dádi1as, se 
,,habian hecho impotentes, formaron reuniones compuestas de gen
,,tes de su devocion y á su soldada, que solo dijeron lo quo querian 
,,que dijesen. Este era un nuevo arbih-io de que no se valieron, ni aun 
,,tuvieron idea los antiguos populares, como Saturnino y los Gracos. 
,,Las ilusiones con que embaucaron á esta multitud de hombres, i:l
,,taron para ponerla en movimiento y accion ...... ¡Pluguiera al cielo 
,,que la república pudiera lanzar de su seno esta sentina de gentualla 
,,que la atormenta! Nosotros vhiamos en medio de ella rodeados 
,,de asechanzas y conjuraciones, cuando durante mi consulado apa
,,recieron y brotaron las maquinaciones del furor, audacia y maldad 
,,que tuvieron ocultas desde mucho tiempo. No eran estos crimina
,,les ordinarios los que meditaban, eran unos hombres degradados y 
,,envilecidos con los vicios mas vergonzosos desde su juventud: yo 
,,me engaño llamándolos hombres, eran monstruos y béstias feroces 
,,con figura humana: jamas pais alguno del mundo ha visto11acer ni 
,,abrigar en su seno enemigos tan numerosos y crueles com'.> aquellos. 
,,Si hubiese sido posible penetrar en el interior de sus almas, ¡qué 
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,,pasiones licenciosas! ¡c1ué proyectos marcados al lado de la a,
,,dacia! ¡qué furores increiblesl ¡qué indicios de crimf'nes y .\lll'· 
,,ricidios! ¡qué cúmulo en fin de {!:chorías y maldades de tooa 
,,espec~c no . se bollrian alli descubierto! Yo logré arrancar 4e 
,,sus manos la hacha y los puñales con que nos atnenazaban; pero 
,,no be podido qutar ni quitarles la i1Jclinacion funesta que los arras
, , trolla ~cia el crimen," Horrorosa es esta descl'ipcion.en si, y mudle 
mas por la semejanza que tiene con la nuestra. J.,a comision se • 
trcmece cuando contempla el .resultado que dió á :Roma aquellamal
vada ·gente, y teme mucho cuando medita sobre el que darán á la"' 
públic:a me'Xicana los que causando tantos males como hoy dep\oQ. 
mos, consumarán, como aquellos, la ruina de la patria, si no se acief. 

ta á reformar su constitucion J!Olitica." 
Así se esplicó la comision del congreso, y en virtud de estas reilelio-

nes se declaró, autorizado J_)ara reformar la constilucion de 1824. la 
mofüos que obligaron entónces al congreso á decir anatema a la COJlto 

titucion federal no solamente son los mismos, sino mayores hoy pall 
repetir ahora el mismo fallo, puesto que la nacion ~ halla muy DIII 

arruinada que entónccs, y mas amagada de una disolucion. IAI 
'\)arlidarios ciegos de la democracia formen los raciocinios que gustel 
wra pintarnos sus ventajas sobre los demás sistemas, mis ojol lle 
le~buza no veo en él sino la coosumacion de nuestra ruina. Yo Clfl 
qut aquella constituoioo es la mejQr que prod.uce mayor copia del» 
nes. J.;ste es roi criterio para juzgar: en la de 24, 'IIO solo veo los malll, 
sino que los palpo y los lloro. De laboi,.dad de la de 36, si no pulldill 
aseguritla, debería empero presumirla por dos ra:aones. Prilntll, 
porque leo en ella un sistema ó programa formado por hombres a
bios y de }ionor, amaestrados por la esperiencia, y porque aun• 
la he visto poner en práctica; por el contrario be visto una deseart 
df'J criminal oposicion del gobierno que debia plantear lail)~ 
desde el momento en que tomó posesion de la presidencia el Sr, Jllt 
tamante, como otras veces be dicho. Sea en buen hora djgna de• 
banza y admiracion la federacion norte-americana que se nos íi• 
ne como tipo de irnitacion; ~mas acaso la constitucion que aproveclll 
á un pais aprovecha á todos? Lo que en una parte es un antidoto• 
otra es un veneno; por eso decia D. Alonso el Sábio .... que la ley8' 
bia ser convenible. Tuera de que, si son tan grandes sus ventajaslt 
les cuales se nos pintan, ¿por qué hoy álgunos estados del Norte • 
tentan separarse de esa famosa confederacion, teniendo apoyo en la 
voz. del ex-presidente Adams que debe conocerla mejor que IO ft 
negirlstas ,p¡.exicanos, puesto que gobernó en su presid.eociacon81ff' 
glo á ella'? ¡,Por qué por igual ~11sa han comenzado ya á suscit8!11 
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allí revoluciones que ha sido . No sé como puedan hombres dprebc1so sufoc.arlas con la fuerza armada? 

. e uen sentido renu · á 1 
ne1dad de nuestros pueblos . l nc1ar . a homoge-, igua es todos en r r · 'd' 
costumbres y aun preocupa . e 1g1on, 1 1oma, usos . ciones, cuando esta I J 

que pudiera concedernos el cielo para es .ª mayor ventura 
sola familia, cambiándola p t ser todos felices y formar una 
¡Cuánto diera la España po or una de eroge~eidad funesta y peligrosa. 

r gozar e este mefable b' 
petable no jieria en la Europa ~- 1 ien, Y cuán res-
ticas no tropezase con los ~uero1 den le cu~so de sus operaciones poli-

1; s e os remos ó p · · 
para formar la monarquía h rovmcias agregadas 
yes y costumbres que impid~:elasºY recla~an sus fueros y antiguas le-
b. ! operaciones en d 
terno Que los que están des 'd . gran e de su go-. 1 . . um os procuren uní 1 . 

as1 o b1c1eron justamente los no t . rse, ya o entiendo: l . r e-americanos y e tá 1 
eza, pel'O que los que están unidos roe , . s en a natura
ces, es cosa que no me cabe eu l pb uren desumrse para ser fell-
A tal a ca eza es una d . . 

estado nos quieren conduc· 1 , para OJa ndícula Ba ta ir os apóstole d l · 
s por ahora, pues esta ha sido 1 8 e a democracia. muy arga.-A Dios. 

¡¡¡¡.Q~ 
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